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EN Lft CftLLE Y A ALTAS HORAS

—¿Qué tal estuvo el baile de los chicos 
de L a Hoja de Parra?

—¡Fué el dis-loque, 
la desco-yuntaclón, el dea-tnigajen, 
la despre-ocupación y el despi-porreo! 
— ¡Pues no eres nadie tú despo-tricando!... 
iMiá que le has puesto al baile algunos motes! 
¡Qué mó de azietivar! ¡Ni nn peiiodista! 
—¿Qué quiés? El acatmico don Cosme 
me ha enseflao el manejo de la lengua 
y á emplear los recursos ú resortes 
dcl idioma, que son endispensables 
pa destinguir el uso de las veces 
y saber aplicarlas á su tiempo, 
pa que te enteres.

— Sí; ya se conoce 
que te tratas no más con inmortales, 
príncipes de la Iglesia, embajaons, 
menistros, acaémicos, ediles, ,
socios del Nuevo Cluz y polizontes 
de toalla y bombín.

—¡Y que lo digas!
A mí me tiran más los sacerdotes, 
los depulaos, los títulos del Reiuo, 
los artistas, los sabios y los ■ ■ polis», 
que los golfantes con que tú te tratas. 
Déjala, pues, á cá una que se roce 
con quien la dé la gana. '

—Por mi parte
ya te pués ir rozando con el prócer 
que siá más de tu gusto; por ejemplo, 
con el Príncipe Pío ú con el conde 
de Santa Cruz de loa Manueles.

— ¡Anda,
pues me gustan poquito los dos hombres 
que acabas de mentar! Si ellos quisiesen, 
por mí no quearla...

—Bien; pero oye, 
vamos i lo del baile. ¿Qué fué aquello 
de la Ipipa de honor»?

—¡El despiporrent 
Una pipa niás grande que la tuya, 
sin desageración.

—Va se conoce 
que tú no me la has visto

—¿Yo? Ni ganas. 
Uso de los *ataos por los riñones*
(ú siise, «brigadieres»), y no gasto 
ni tan siquiá Doquilla.

— Pues entonces 
no sabes lo que es güeno. Yo, sin pipa, 
no saco gusto al vicio de los hombres; 
y te advierto que fumo más que un suizo. 
Mas dejémonos ya de estas custiones, 
y goívaraos al baile.

—Si no mistes,
¿cómo vas á golver?

—Suelta el resorte 
oei os chistes, y acaba.

—Va te he dicho 
que fué lo que se dice el acabóse.
¿No has estao con los chicos de La Hoja 
DE Parra alguna vez?

—La mar de noches 
me he ido de parrandíbilis con ellos.
—¿V no es verdá que son unos pendones; 
pero de los que entran ya pocos en libra? 
—¡Natural que lo son!

—Pues gueno,_ entonces, 
¿cómo quiés tú que fuese el bailecito 
que ellos organizaron?... Un derroche 
de güen humor, de gracia y de alegría.
Lo que te dije enantes; ¡el disr-loque, 
la desco-yuntación, el des-migajen, 
la despre-ocupació n y el despi-porreni..
Va te lo contaré con tós sus pelos 
y señales mañana, y ahora, ¡corre, 
si no quiís que te metan en la «preven»! 
—Pues ¿qué pasa? ,

—¡Que vién p aquí los ■ polis»!—

por la» lutorlooatoiM,

Car/os JUt/rtrncfíT.
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EL) JHtOlVíBíHE S E N S A T O
iDliihoio «qnel que 1& pr»cttca y Mllal 

L ta n in  ^Vnidiiil» i t  JlDratin.

:;]! hay en el mundo hombrea mori­
gerados, serios y graves, uno de 
los mejores primos Ínter pares  era 
Don Sabas Pulido y Cortés, docto 
leguleyo de la muy ilustre ciudad 

___ oe los Obispos, cuatro veces heroi­
ca... y una más, por so­
portar en su recinto la 
mole inmensa de Don Sa­
bas, que sólo tenía allí 
rival en la mole de la Ca­
tedral gótica.

Cuando paseaba por las 
callejnelas sombrías con 
su amplia papada y su ro­
tundo abdomen, los papás 
de mozalbetes depravados 
Je m ostrab an  como un 
monumento público i  la 
virtud:

— ¡Mira, hijo, á Don 
Sibaa, el hombre más in- 
tschable y de vida más 
pura de toda la provin­
cia!... '

Las esposas h o n estas  
ii-aían á colación á Don 
Sabas (lo cual no quiere 
decir que le convidaban á 
cenar), cuando reprocha­
ban á sus esposos, ligeros 
de cascos, la conducía li­
viana, el torpe trato con 
mozas alegres y el impe­
nitente trasnochar.
_ He aquí que un dta, fa­

tídico día en que la lluvia sonaba insistente 
y ten^, como suele ocurrir un día sí y otro 
también en la ciudad de los Obispos, ciertos 
mozalbetes, entre los cuales estaba un hijo 
ya garrido y galán de Don Sabas, hartos de 
jugar partidas de dominó en el Café de París 
y de perseguir modistillas por las callea cén­
tricas, decidieron recorrer los callejones ló­
bregos y angostas travesías de los barrios 
^^^®a*Tras los cristales esmerilados de loa 
cafe, veíanles pasar los condiscípulos de 
Universidad, dedicados al frívolo placer de 
la charla ó at noble solaz del chámelo. 

Internáronse por aquellas callejuelas de 
l-^aro, donde se refugian las mujeres de 

ihal vivir. Los goterones caían de los altos

n u e S T R A S  C O C O T A S

aleros con estrépito de vajilla rota. Las ca­
lles, .enfangadas, apenas dejaban paso franca 
al arriesgado explorador. Sonaba con retintín 
monótono el azote de las gotas de lluvia en 
los cristales de los balcones.

En uno de los conventículos más afama­
dos de la población penetraron loa avispados 
mozalbetes con algazara de juventutí Sus 
risas eran serio acompañamiento de cristal 

al no menos c r is ta l in o  
teit-motiu  de la linvia. 
Una dueña rechoncha, de 
apetitosa papada—lo úni­
co apetitoso para d  mor­
disco de su persona —  
acogióles afablemente en 
una salita decorada á lo  
aldeano. La anciana, to­
davía sabrosa, era la en­
cargada de aquel conven­
to de monjas profesas de 
la orden calzada de Nues­
tro Padre Bros.

Salieron al punto las 
m ozas muy p u lid a s  y 
acarminadas, con el colo­
rete flamante sobre las 
mejillas y el lápiz bien 
marcado en las cqeraa. 
Sus grandes senos, algo 
fofos, senos de buenas 
vacas lecheras, movíanse 
con acompasado ritmo de 
letanía.Todas eran'rubia% 
linfáticas y blandengues. 
Solamente Carmela la an­
daluza destacaba, entre lan 
meretrices hijas del pal8t 

K ■ por BU cuerpo juncal, sus 
pechos bnosos y erectos, sus caderas bien 

j  y sus nalgas suaves, con amoroaa 
ondulación de colinas rosadas.

Con ella, que era la preferida, adentróse 
en un recóndito camarín el hijo de Don Sa­
bas. Y  mientras ofrendaba á Venus su pri­
mer sacrifício, copioso como de joven bisoño 
y poco gastado, oyóse en la salita donde las 
voces roncas de los chicos, ebrios ya de cer­
veza, entonaban canciones de la terriña, una 
voz grave y enfática, bien conocida de Ma- 
nomo. ¡Como que era la voz de su propio 
padre, el respetable Don Sabas, magistrado 
de la Audiencia!...

En grave aprieto quedó el mozo, que se 
encendió en rubores más de lo que ya esta-

MANOLITA PÉREZ
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ba; y como Ja muchacha se holgaba sobre­
manera del aprieto; no se apresuré i  sacarle^ 
ñ ho qhe, con especial ahinco, le retenía en 
TOS garras. Por fin, el buen mozo dtó un for­
midable alarido que hizo retemblar las pare­
des de la alcoba, gritando:

— (Suéltame, condenada, que si me coge 
m í padre en estos belenes, me mata!...

1.a moza, coh gran desenfado, replicó: 
— ¡Cuántas veces le podrás coger tú en el 

místtio caso, criatura!.- 
^ t ó  el mozo como pUdo de las garras de

cabeza, y el padre, con bárbaro acento, gritó: 
¡—Mocoso... como vuelvas á venir por este 

antro sin avisarme antes, buena zurra te va 
á dar mamá...

J f n d r é s  Q o n ^ d h y f l a n c o

S U C E I D I O O S . . .

(Siempre la fatalidadl
La señora de D. Marcos ba dado á luz un 

hermoso niño, y su esposo se apresura á re­
gistrarlo civilmente.

Llega á las oficinas, el empleado extiende 
el acta, se la presenta al interesado para que 
firhie, y D. Marcos escribe el pie del docu­
mento, sin duda por la costumbre que tiene 
de hacerlo así en la fábrica, de la cual es so­
cio principal;

El padre,
Af. Coionüdo y Compañía.

—Pero condo. ¡Está usted hecho un sátiro 
mm toda la barbal •

—¡Con todo el bigote, marqneaa.., nada más 
que con todo o. bigote!

T E N O R I A D A  S
A que saliera un momento 

la esperé ayer en la calle 
y hoy... me espera en sn aposento... 
con oro nada hay que fa lle ; ‘
Chati, ya sa í es mi intento.

Cuando en la calle me ves 
te pones descolorida...
¡cuán bella y cuán parecida  
ta efigie en el mármol est ¿

aquelta sirena, que tan sabrosamente le ha­
bía apresado. Y  al escaparse aturdidamente 
por el pasillo, oyó la voz adusta de su pa- 
ibe, bramando como un león: _ _

—Aníta, como vuelvas á, admitir aquí al 
canallita de mi hijo, te rompo un alón .. .

— Állons-nous-en — clamaron entonces, 
haciendo un calem boarg  los rapaces.

En la aglomeración con que salieron to­
dos, arrastraron en el vórtice á D, Sabas, El 
hijo, que Ies esperaba en el portal, encon­
tróse frente á frente con su venerable proge- 
nitDr. Agachó el muchacho humildemente ta

Ya sé que pábulo estás 
dando á la murmuración 
con tu novio, y sé, además, 
que tan vil como el ladrón 
que roba y huye es Tomífs.

❖
No dijo «esta boca es míai 

al saber que pasó juana 
un día en mi compañía, 
y... s i se ca ia  mañana... 
mañana... será otro dia.

QoriAcrfo Canfi
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■ S I N  A  N  ^  I  F  A'
jlAYA algo de Carnaval; pero de Car­

naval legitimó, con capuchón y 
careta. Y perdón si esta vez, por 
extraordinaria y jamás oída excep­
ción, me pongo algo triste: mas U

______ vida es así; nn contraste perpetuo
de luz y de sombras, de alegría y de lágri­
mas; y como hoy andamos con comezón 
de- risa, bailoteo y jolgorio, mañana nos da 
por amohinarnos, y sacar el pañuelo para se­
carnos los ojos, y meter el 
pico bajo el ata, como los 
pajarillos enfermos.

Esta vez lo confieso... (y 
lo confieso con empacho 
porque la tristeza es una 
despresíón del espíritu), me 
siento fúnebre.

Alberto, un buen mucha­
cho ĉ uc aún no ha cumpli­
do veintitrés años, estaba en 
relaciones con Martirio Z,, 
que ha figurado en los car­
teles del Trianón Palace y 
del teatro Romea, con un 
pseudónimo extranjero; es 
tma muchacha muy bonita, 
complaciente, dem asiado  
complaciente tal vez, y acce­
sible A todos los gustos, de 
la cual saben más de vein­
te.,. y más de treinta indi­
viduos, que tiene un lunar 
rubio algo más arriba de la 
rodilla izquierda.

No obstante (el amor es 
así), Alberto estaba loco por 
ella: por Martirio perdió su 
libertad (es lo primero que 
en casos tales se extravía); 
sacrificó su carrera y perdió hasta d  úl­
timo duro de los pocos que de su padre 
había heredado. Martirio también le quería 
mucho, le encontraba bueno, discreto, y SU- 
tría pacientemente las estrecheces de los 
matos días. Pero llegó un momento en que 
aquella situación no pudo prolongarse: la 
madre de Martirio estaba enferma y fué ne­
cesario llevarla al hospital; la pobre mu­
chacha tenía empeñados todos sus trapitos; 
sus medias mejores estaban recosidas por el 
WÓn... Entonces los dos amantes hablarón 

separarse; ella fué quien propuso la cues­
tión...

—Es preciso, nene...

El la escuchaba coii los ojos muy tristes.
— Va ves, mí madre lo espérá í« fo  de 

mí... Hay un caballetp que viene persi^tién- 
dome desde hace largo tiempo y que me tía 
propqesto condiciones vehtajosás.

Alberto habló dé los <ttas venideros, de 
aquellas mañanas mdancólicas en que sus 
cabezas ya ho amanecerían juntas sobre U  
misma almohada.

—¿Qué import^?—repuso ella con filo»

—Con qué gusto le darla 6, usted (oeluo. 
—Gracias,' |uo rae hace taltal

solía á lo Schopenhauer;—ni d  mal ni d  
bien pueden ser eternos. Esto ha pasado—

—¿Y el recuerdo?
— El recuerdo, no lo dudes^ pasará tam­

bién.
Pué una despedida, como todas, muy tris­

te: se devolvieron las cartas, los Tetratos,[lan 
flores secas, recuerdos de los viejos días de 
sol...

Transcurrieron varios meses y la casuali­
dad no había vuelto á ponerles frente dóren­
te; ella seguía con él, es decir, con el oítqí 
Alberto vagaba como pájaro sin nido, arras­
trando por tas calles la melancolfa de su s>o- 
ledad.
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Volvieron á encontrarse noches atrás en 
el bai e de máscaras de La Hoja de  Parra. 
E l i  pasaba riendo entre dos amigas y con el 
antifaz en la mano; él, al verla, palideció y 
quedóse inmóvil, sin pensamiento y sin voz. 

Martirio le Ilamóc 
—Alberto.
— Hola... ¿Qué quieres?
— Nada; charlar contigo.
Pareda consolada; sus grandes ojos no te- 

isfan la expresión nostálgica del recuerdo. 
= jQ u é  haces, Alberto?—añadió,
— Nada,
— ¿No tienes pareja?—
— No; he venido... no sé d qué... Acaso me

N  I -  A  c C  O  M  I

da; él, presa de repentino entemedmientOr 
rompió llorar.

Martirio exclamó;
—iChico!... Sé formal; ¿qué van á decir de 

nosotros?
artirio, niborizíndose, tenía razón, por­

que la humanidad no es buena. En aquel 
momento pasaron varios amigos de Alberto; 
sin duda habían trasegado bastante y los va­
pores del vino comenzaban i  quitarles pru­
dencia Y cordura.

—¡Mira quién está ahí!
—Adiós, chico... ¿Quieres venirte con nos­

otros?
Uno de ellos advirtió que Alberto tenía 

los ojos llenos de lágrimas.
—¡Buena es esa|—exclamó.— |Si está llo­

rando!
Martirio se había puesto el antifaz. Uno- 

de los importunes prrgi ntó:
—¿Pero qué le ha hetno usted á este po­

bre hombre cara bonita?...
Ella repuso pasándose al enemigo:
—Ya ven ustedes; yo también quiero coit- 

solarle... ¡y no puedo!...
Todos rieron.
— Buena borrachera ha cogido!—excla­

mó uno.
—Y lo peor—agregó el más gracioso de  

todos—es que la tiene llorona.
¡Pero, señores! ¿Para qué nos habrá puesto 

Dios un corazón en el lado izquierdo?...

J e c i r  i o  C a rm in .

—No h« tenido mis remedio que mandarte 
detener. Esa Liga me está apretando que es uu 
dolor.

—iPero aeBor Comlaariol iMfis me aprieta á 
mí éBta y no me qnejet —

trajo la esperanza de que íbamos i  encon­
tramos.

Cogidos del brazo fueron á sentarse lejos 
del sitio en donde las máscaras se agrupa­
ban. Ella, viéndole tan mustio, preguntó:

— ¿Qué tienes? ¿Te acuerdas siempre 
de mi?...

—Siempre.
Hablaron un poco del pasado; ella vivía 

casi feliz: su madre estaba buena, su amigo 
no era roñoso y acudía á sufragar todos sus 
gastos cumplidamente;la reconciliación, por 
tanto, entre ellos dos, era imposible y absur­

X
T U R R I 3  E B U R N E A
Si dais en ese tedio, señora mía, 

para pagar con duelos dtudas nupciales, 
dejad las aritméticas sentiment'iles 
y vengamos á juicio de tercería.

No pudores saquéisme de prendería 
que hartas me disteis siempre prendas igua- 
Perdidos los honestos caminos reales, (les^ 
ganar be por atajos la serranía.

Cierto que habéis marido; mas lo que im­
para estas luengas artes en vida corta, (porta 
es saber si él os tiene también, y advierto

que en vida de sus deudos vos sois la he—
(rene i a.

Huerto de propics, propio yo en conciencia^ 
¿por qué no vendímiark la viña al huerto? ,
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iN un valle húmedo y opaco, pero de 
aiíbientc tibio y agradable, destá- 
canse como hembras bullangueras 
en dfa de festejo las albas casucas 
de Buenapartida, acariciadoras y 
románticas, como matutina cantu­

ría de yunteros; imprecisas, como el vuelo 
monótono y tjucbrado del murciélago: bur­
lonas, como el grito áspero y zumbón de la 
comeia. . .

Envuelve al villarejo, con el bonancible 
cerco de sus curvadas gentilezas, el riachue­
lo de la sonsierra, suave repartidor^ de savia 
jugosa y fecunda para aquellas cahizadas de 
de labrantio.

Los moradores del 
poblado, ajenos á las 
lucbasde vecindad, vi­
ven en paz varsoviana, 
cultivando la tierruca 
fértil, convertida

días de asiduo discreteo, de incesante labor, 
de movimiento continuo, cerca de los varo­
nes mis irreductibles, dieron el resultado 
ípetecido. ¡A los nueve meses de celebrarse 
k  primera nocturna asamblea, salió á luz el 
fruto bendito de sus anhelosl ,

Acordado el plan de ataque, todas acudie­
ron á la cita con extraordinaria puntualidad. 
¡Lo que hace el amor á las ideasl Encami­
náronse inmediatamente á casa del alcalde.

El anuncio de la visita produjo en ti áni­
mo del bu* n señor un efecto tremendo. Su 
rostro tornóse cadavérico. Adveitido el Pon­
d o  por sus oyentes, no es raro que pensara;

------- ------------ por
su trabajo asiduo en 
nueva tierra de pro­
misión.

Los más ancianosde 
la cortijada, fieles his­
toriantes de sus tradi­
ciones y leyendas, no 
hacen memoria de su­
cesos perturbadores de 
la tranquilidad y repo­
so de la atdehuela. 
¡Siempre fuéel lugare- 
jo lugar de buenaven­
turas!... [Pero... hay 
mujeres! Y  como quien 
dijo mujer dijo mu­
danza, según reza la 
Gatom aqaia del Ba­
chiller Tomé de Bur- 
guillols, llegaron los 
tan tem id os contra­
tiempos y desventuras.

L^sbuenpaitidenses 
tomaron el partido de 
apoy arla igualdad pro- 
lifica en toda bu exten­
sión, y, ¡allí fué Tro-

Íal Lasdamas deaque- 
a aristocracia, como 

más desocupadas que 
las mujeres plebeyas, 
reuniéronse en comi­
d o  para discutir sus 
reclamaciones. Unos Et, ECO. Cuadro deStr^f.

— ¿Cómo dejo yo 
satisfechas á las muje­
res de este pueblo?.- 
¡Esto es imposible!.- 
¡Pero me romperán la 
varal... ¡Vio que piden 
no hay quién lo con­
ceda'... ¡Pues, señor, 
pecho al agua!

En tal situación de 
espíritu dió orden de 
que fuesen llevadas á 
su presencia las recla­
mantes.

Los primeros mo­
mentos de la entrevis­
ta fueron de verdade­
ra ansiedad. Nadie psa- 
ba romper el silencio. 
Por fin, la más decidi­
da ó desvergonzada, 
avanzando un p aso , 
habló de esta guisa; '

—Nosotras venimos 
—dijo - á  redamar la 
abolición de los privi­
legios masculinos. .

—Está bien-repli­
có el alcalde—; ¿pero 
cuáles son esos privi­
legios?

— lAli, síñor alcal­
de!... Los hombres go­
zan, como nosotras, de 
les placeres anejos al 
hecho de ia paterni­
dad, sin que sufran el 
más pequeño dolor, y 
nosotras creemos que 
eso cooBtituye un pri­
vilegio irritante.
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-'¡C isp ita!—exclamó el alcalde, dando un 
brinco en su asiento—lo que me pedís no es 
de mi incumbencia, yo no puedo concederlo,

—¿Cómo que no puedes?—grifa i  voz en' 
cuello la alcaldesa, — ¡ Eres un miserable 
egoist?, y si no accedes á nuestras justas de­
mandas,..

El pobre marido, sufloroso y maltrecho 
ante la actitud de aquella 
furia, ordenó al secretario 
que dictara el oportuno 
bando, de acuerdo con tas 
pretensiones form u lad as  
pof las hembras de Bue- 
napartida. ¡Desde aquel día 
memorable, todos los hom­
bres del lugarzuelo, cuando 
les llegara el instante ven­
turoso de ser padres, suíri- 
ríau los dolores dcl alum­
bramiento. ■

A los pocos días'de esta­
blecerse esta igualdad se­
xual, notó la alcaldesa los 
primeros síntomas de una 
nueva felicidad próxima. El 
primer llamado á experi­
mentar el cambio fisiológi­
co, que tanto alborozo pro­
dujo en las buenapartiden- 
ses, sería su propio decre­
tante. ¡El pobrete temblaba 
como un azogado! jQué su- 
frijnientos le esperabanl ¡Se 
le erizó la carnel

En las próximas horas de 
la madrugada, la bella alcal­
desa notó las molestias pre­
cursoras del hecho anterior 
á la maternidad; molestias 
que se tradujeron en dolo­
res desagradables y agudos 
conforme avanzaba el día. _

Sin embargo, el espeso de la doliente 
pudo observar que su organismo no sufría 
el menor cambio, aunque su cara mitad re- 
torciera en convulsiones ¿olorosas. Esto le 
hizo pensar que su decreto no tuvo conso­
lidación.

En vista de cuanto acontecia, las mujeres 
que se congregaron en casa del alcalde, an­
siosas de presenciar el fenómeno, comenza­
ron á recelar. ¡El caso no era para menos! 
Como la mujer, sér no inteligente, obra 
siempre por intuición, las visitantes, atentas 
al desenvolvimiento del problema, murmu' 
raban agriamente. Ya se disponían i  recrimi­
nar ai alcaide su proceder, cuando jadeante, 
sin aliento, como quien desempeña una co­
misión delicadísima, presentóse de súbito d

lo! direttoie! ile periúilkQS
' L 1 de 1 Eiapoiía K neva*

monaguillo de la iglesia, el cual, dirigiéndo­
se al facultativo que prestaba asistencia i- la - 
alcaldesa, exclamó: :

— ¡Señor médico, señor médico, por mise­
ricordia; corra usted en seguida casa el se­
ñor cura, que se encuentra muy grave! ¡Dear.. 
de ésta madrugada viene sintiendo grandes j  
molestias á ratos dolores agudísimos que 

se han exacerbado hace un 
par de horas! _ ^

—¿Pero qué dolores son 
esos?—pregunta el faculta­
tivo.

—Yo no lo sé, señor; pero' 
se parecen mucho á los do­
lores de parto.

—¿V usted, se ñ o r al­
calde?...

—Yo no siento.nada, es­
toy tan telendo...

LUIS Blanco soria

Ea un -ten ¡ble». Le conoee- 
moB t I a mujeres -legítimHS-, 
des que no lo bou, j  otras cosas 
que no son para dichas, as! como 
asi...

Después de este suceso 
todas las mujeres de Bue- 
napartida, y entre ellas la 
alcaldesa, _ reclamaron una 
modiñcación en aquel ban­
do de buen gobierno: los 
parientes deberían ser los 
maridos de las parturien­
tas.

J)anj/e/ Seco
S u c e it t r ,

1
PENSAMIENTOS INÉDITOS

D E  O S C A R  W I L D E
El sexo de una mujer fascinadora'ea una 

provocación, no una defensa.
•í*

La moralidad es la actitud que adoptamos 
delante de las personas que no nos inspiran 
ningún deseo,

*
Una mala mujer es aquella para la cual 

no existe el hombre.
4>

El cinismo consiste en ver las cosas tales 
como son y no como debieran ser.

Biblioteca Regional de Madrid



A H O JA  DE PARRA

J b i ^  J b ^
UÉ un'lance espantoso— conti­
nuó diciendo Gustavo,—Figúrate 
que después de vivir quince días 
en el campo, comiendo buenas 
carnes, trasegando buenos vinos 

y respirando los aires vigorizadores de la 
sierra, era natural que un muchacho tan dado 
i  los placeres como yo, estuviese más retozón 
y más inquieto que un potro. Además, el 
amigo en cuya hacienda me hallaba de hués­
ped, estaba recién casado, y sin preocuparse 
de que ̂ 3  amorosos transportes podían cau- 
sarmc daño, abrazaba y besuqueaba á su mu­
jer delante de mí, y sin que ella se cuidase 
de ofrecerle, siquiera por el buen parecer, la 
menor resistencia.

Forzado por la necesidad, hube de pres­
cindir de los honestos miramientos que me 
esclavizaron los primeros días, y dirigir mis 
esfuerzos contra Honoiata, la doncella: una 
moza de muy buen ver, con robustos pecha­
zos y amplias caderas de nodriza Al princi­
pio ella se hizo de pencas; y yo, siempre que 
encontraba ocasión propicia, la sobajeaba

brutalmente, mordiéndola en el cuello, y d t  
ciéndo la Cuantos disparates se me venían i  
la boca. Luego, mis caricias empezaron á 
agradarla y las reía, llamándome <loco>, y al 
fin concluimos por entendenio). Entonces 
yo la pedí una cita.

— Esta noche — la dije — e espero en mi 
cuarto. , . . , . ..

— Imposible — repuso — porque Claudia 
me sentiría. .

(Claudia era la cocinera; una setentona 
como una bruja de Teniers, rugosa y enjuta.)

—Porque dormimos en el mismo cuarto—  
prosiguió Honorata—, aunque no enel mis­
mo lecha n';

— En ese caso—dije—yo iré á verte; deja 
entornada la puerta del dormitorio. Penetra­
ré de puntillas y conteniendo el aliento; no 
hablaremos... Nuestro abrazo será frenética 
pero silencioso y mudo.

Dicho y hecho.
En las primeras horas de la madrugada 

me dirigi cautelosamente al cuarto de Ho­
norata; empujé la puerta, entré sin mido v

El Comisario.—iX  usted á qué se dedicaí 
Ella.—A las tahúres propias de mi sexo.

1
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to LA H O JA  D E P A E E A

aTanzando con los brazos extendidos llegué 
i  un lecho, dentro del cual me deslicé sua* 
veniente...

.-Satislecbo el deseo torturador, quise re- 
cotntiensar en cierto modo los dulces favores 
<Je mi amiga, y deslicé en su mano un duro; 
j  en anuida, sin atreverme á decir palabra, 
regresé á mi cuarto.

Algunas horas después, desperté sobresal­
tado por un gran ruido de sollozos y de ro-

—jSabe usted que estoy por sentirme Bom­
bita 1 7 raptarla con todas sus consecuencias? 

—íAyl ¡Qué tarde llega ustedl...

— No sabemos.
— Cuando Honorata se levantó» ya la po­

bre Claudia era cadáver.
—¡Qué horror!
— ¿Y estaría Iría?
—Como el hielo. .
— ¡Qué pena. Dios misericordioso!—repe­

tían Gustavo y su esposa!—¡qué pena!...
Lo que nadie podía explicarse es que aque­

lla vieja, enjuta y rugosa como una bruja de 
Teniers, tuviese tn su mano crispada... ¡una 
moneda de cinco pesetas!

/ V / / x  J{ecto.

ces; y casi al mismo tiempo apareció mi ami­
go gritando;

— ¡Ay, querido Gustavol... ¿No sabes la 
desgracia ocurrida?... ¡La pebre Claudia ha 
muerto!

Aquella noticia me obligó á brincar del 
lecho, y corrí al dormitorio de la andana. En 
efecto: la infeliz estaba tendida en posición 
supina, sonriendo, y en BUS ojos inmóviles 
resplandecía una expresión voluptuosa de 
indefinible contento.

—¿Pero cuándo ha fallecido?— nos pre­
guntábamos.

Biblioteca Regional

EL ÜLTIMO CARTUCHO
Dirigiéndose al trabajo, 

con apresurado andar, 
iba la hermosa Pilar 
calle de Toledo abajo, 
mostrando á los paseantes 
BU palmito seductor 
y el conjunto encantador 
de sus curvas indtantes.
Sus hechizos ponderando 
iba con paso ligero, 
un tenorio callejero 
á la Pilar escoltando.
Va llevaba así dos horas, 
y sin darse por vencido, 
deslizábale al ofdo 
promesas hil: gadoras;_ 
nasta que vió, que obligada, 
la joven se detenía, _

Íiorque cruzaba el tranvía 
a plaza de la Cebada, 

y acercándosela mucho, 
le dijo con el acento 
del que por lograr su intento, 
quema el último cartucho:
-P a r a  que comprenda usted 
lo sincero de mi afán, 
entremos en San Millán 
y tomaremos café.

Ella se irguió con fiereza; 
y con el ceño fruncido, 
contemplando al atrevido 
de tos píes á la cabeza, 
le contestó en voz muy alta;
—Hombre: no sea majadero.
¿Café? Déselo al sombrero,
¡que le hace bastante falta!

Joaqui'/j J/lacetf.
de Madrid
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LA HOJA DE PAItRA II

P E O R  PARA E L L A
1

'pensarlo. Juan de Correa y Correa 
no serla en jamás de los jamases 
novio de su prima- Cierto que el 
asunto tomaba caracteres alarman­
tes con detrimento de su vida de 
crápula, morigerada de pronto por

en busca de unas lagrimitas para eonvéiKíeir 
á sus papás de la ineptitud de su. primo. - 

Lo que ella decía, Juinito es simpático ew
grado sumo, muy poco trabajador y muy lis­
to para obsequiar con cenas abundo ‘ '

la firme actitud de su mamá i  propósito de 
este matrimonio de con-

_  ̂ osas i  la»
coüplelistas y madres de compañía, tcompar 
fiándolas, luego, hasta sus viviendas y vol­
viéndose á casita con las orejas gachas y— 
las manos en los bolsillos.

vcntenoa.
Va lo sabía. O comenza­

ba los amores con su prima 
áierminaba de sacarle di­
nero á sumamaita,muypró- 
d ^ a  hasta entonces. Bien 
entendido que Juanito no 
estaba mayormente dispues­
to i  transigir. Precisamente 
el dfa anterior tuvo con su 
mamálel altercado más fu­
ribundo de los de la serie.

— Te he dicho que no, 
mamá, que no y que no.
Aborrezco á la gente ñoña, 
cualquiera que sea su sexo 
y condición; estoy tan harto 
de ñoñas como de ñoños.

...Otra, y que no habfa 
caído Juanito. iBuena iba á 
ponerse Rita, su compañe- 
ra'de fatigas hacía unas no­
ches, cuando conociese el 
pro ye dito. La veía erguir­
se cínica, desfigurando su 
boquíta de cielo en un 
mohín de desdén para re­
procharle acremente su 
eclecticismo, indigno de va­
rón.

—Cásate—mordería la muy ladina—cásate 
con tu primita... Lo manda tu mamá y para 
algo te Í1 " ‘

—iRedíeiccon el hombre».»! iTondremos que llamar á Manr&í

¡1

_ ilamas Juan, y por algo, por una fa- 
mentable equivocación,no te apellidas Lanas. 
Por supuesto, que...

Y mientras que el desairador calavera se 
desesperaba en sus elucubraciones por los 
matrimonios de la Iglesia, Paquita Sanjul, 
una primita que de todo tenía menos de tal, 
restregaba sin piedad aquellas míerminablea 
pestañas que, doliéndose del roce, dejaban 
caer uno á uno sus enrizados hiljjos de seda, 
y manoseaba feroz los dos ojazos de virgen 
njora que tuvieron á bien ponerle en París 
poco antes de tratrla al mundo. Todo ello

Claro que á ella le importaban bien p o ^  
casi todas las partes, y no borraba el icasi>- 
para que no perdiese nada en el juego de pa­
labras aquel escultor de blusa blanca coi» 
quien la sorprendieren en el jardín *en tren* 
de servirle de m od elo ,P or cierto que si BUr 
piesen en casa que lodo el arte escultórico de 
bu... maestro se reducía á deshacer pilones 
de azúcar y á pesar garbanzos.

11
Pues los casaron, no obsíante. Y vivían en 

santa paz, Juanito notó su cambio de estado 
en contados detalles. Su madre, que, natu-. 
raímente, cerró la espita de su u.atoria infa-
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tigable y abrió la del bolsillo. Rita, su queri­
da, que, desde la aceptación-de su categoría 
de amante de un hombre casado, aumentaba 
desconsideradamente sus exigencias. _, - 

Pero Juanita llevaba dos días en continuo 
desasosiego. Un aconteciraiento conyugal 
había, tenido lugar. V para p  desdicha no 
estal¿,muy cierto del sucedido. _ 

rr^uí con unos tenderos—reconstruía el 
cuitado—cenamos con las del Petit Doiée; 
alguien inició la ¡dea, que aplaudimos y 
reaíiaafnos, retratándonos con largas blusas 
blancas, revestidos y del brazo de nuestras 
damiselas. Después... Después me traen con 
la propia blusa y en mi propia salsa... V 
luggpj. Paquita, que se me antojó que hedía 
á cfta/njoagTic—era yo mismo—y que me

enamorada de él, se respondía conmisera- 
tivo: , ,

— ,Peor para ella!... ; *' .

César Ja/éti,

E L  ACTO DE BO M BITA

DON R I C A R D O r  NO

I N T i m i D A D E S  C O N Y U G A L e S

quieres decir qué has hacho de los seis 
reales que le di?

K .—Pues mira, la otra noche tuvo que tomar un co­
che, cené en el casitio; después fuf al Real, y é la salida 
me encontré con la Fornarina...

comió á besos con inusitado frenesí. Un ver­
dadero delirio de amor el de Paquita.

- A s i  con esa blusa, sin el disfraz de estos 
días, para que él no se sorprenda... como 
aquella noche del jardín.

Y vuelta á besarme y i  solicitarme a mo­
rosa.

Y el calaverón de Juan de Correa y Correa, 
eterno desdcñador de •ñoñas*, miraba de 
falto en hito á su consorte, y al preguntársela

Nos ha emocionado un poquitfn el acto 
de tmilio Bombita, y si no hiAiera un C 6- 
digo que, intentando contener lo que" no 

contiene, lo execra y hasta lo castit- 
,  ga, diríamos que nos parece bicá. 

Pero por lo que no pasamos, *pa- 
<'3 deiar las cosas en su justo me­
dio', rs porque en un principio se 
confundiera á Emilio con su señor 
hermano D, Ricardo.

Nuestro simpático amigo el bra­
vo diestro, i  quien nosotros ad­
miramos como tal una enormidad, 
tiene en este aspecto de «terrible* 
una leyenda falsa.

Lo decimos asf, porque nos consta 
que D. Ricardo, en sus relaciones 
con las damas, se llama apenas Pe­
dro... Nosotros sabemos de quien 
con él ycontra él trabajó algunas ve­
ces yquedó siempre bien.Fuera por­
que D. Ricardo es corto de palabra, 
fuera porque los otros la tienen más 
Urga... En este mismo caso de tLa  
Ooya», en que D. Ricardo adquirid 
un cariel loco, no hay motivo. El 
simpático diestro, pálido y un tasto 
emocionado, según parece, habló 
un día seriamente de luatrimonio 
á la sin par artista, Aurorita sonrió y 
le dijo que no, acto que se llama en 
nuestra tierra «darle calabazas*. Des* 
pués... Después, cuando «Bombita* 
y tLa Coya* se encontraron en algtt- 
na parte, el diestro, pálido, suspiró-, 
y no ba pasado más.

Cuanto se ha dicho acerca de una visita 
hecha por D. Ricardo, en Cádiz, i  «La C o­
ya*, es sólo una broma de algún amigo del 
torero que quiere «estimularle*.

D. Ricardo, dicbo de una vez para siettt- 
pre por quien te conoce, no es su hermano 
Emilio. Cuando se enamore, y sea correspon­
dido, se casará como manda Dios, como 
manda la Epístola será un buen marida., y 
acaso, acaso, acabe en miembro de la Liga...
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L A  I N I C I A C I O N

V j

]iME, Pepa, tü que sabes tantas co­
sas, ¿qué es seducir?

Hubo una breve pausa, durante 
la cual la interpelada eontrajo re­
petidas veces el sobrecejo, refle-

_______ xionando. _
—Es la tuya una pregunta de difícil con­

testación, Sin embargo, aunque acerca de 
tan importante asunto no puedo hablar por 
experiencia propia... tengo amigas que me 
lo han explicado bastante bien.
L —Veamos.

— Figúrate que estás en tu dormitorio, 
preparándote a dormir. Acabas de quitarte 
el corsé y yaces en tu reclinatorio rezando. 
De repente se abre la puerta y aparece un 
hombre.

— ¡Qué horror!... ¡Me moriría de miedo!
—No, aquel hombre no es un ladrón ni 

un asesino; sí un galán joven y guapo que 
vive enamorado locamente de tí.

- ¡A h !
Estaban en e! balcón contemplando con 

ojos indiferentes la calle solitaria, anegada 
en la luz blanquecina de la tuna, el yerto 
asteroide de los voluptuosos y de los senti­
mentales. Fedora tenia un rostro sonrosado 
y terso de ingenua, con una dulce boquirrita 
acarminada de virgen precoz que aún no ha 
mentido. Pepa representaba tener más edad, 
con grandes ojos picoteros que revelaban 
haber leído el capitulo primero de la novela 
de las pasiones; ese capítulo que deletrean 
las solteras con tanto dolor...

De pronto, zurciendo un interesante diá­
logo interrumpido, prosiguió Pepa:

—Como ves, la cuestión varia de aspecto. 
Pues bien; aquel mozo se arroja sobre tí, te 
sujeta vigorosamente entre sus brazos y te 
besuquea reiteradas veces en la boca...

Fedora escuchaba atentamente, y la expre­
sión asustada de sus ojos la dulcificaba por 
el esguince satisfecho y burlón que plegaba 
sus labios.

—En tales momentos—continuó Pepa—, tú 
no sabes bien lo que ocurre ni aciertas á de­
fenderte, y mientras los labios de tu adora­
dor te sofocan, sus manos te acarician el 
seno y las caderas con porfía incansable. 
Luego te levantará en vilo, y la presión de 
sus brazos galvanizados por el deseo será 
mucho más fuerte, casi dolorosa...

Hubo otro momento de silencio elocuente.
—Según eso—dijo Fedora, cuyas negras 

pupilas encandilaba la curiosidad—¿ser se­

ducida es algo muy desagradable y smy 
grato?

—Precisamente.
—¿Como, por ejemplo, si la obligasen S 

una á comer dulces, metiéndoselos en la 
boca por fuerza?...

- S í ,  eso es...
-Entonces, ser seducida es malo; petí^, 

no obstante...—anadió la niña ruborizándo-

—Chico, estoy entusiasmado con tul m t^ v . 
Me enfado eon olla y en cuanto me hace ora- 
tro cartdaa me desarma.

—Pues á mf me suceda todo lo contrario.

se.—¡Las almendras garrapiñadas y tos cara­
melos de menta son tan buenos!...

^ w q a n d o  J i m a d o .

EL PERIODISTA
Para Gómez-Hldalgi

—¿Se puede entrar, cibayero?
-E n tre . (¡La Qoya me valga!).
—¿Es ustez, por un acaso,
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d  <]ue manETonea y m anda 
e n  ese p eríodíqu ito 
llam ado La H o ja  o e  P a^ r a ?
— No so^ el que mangonea;
•oy el director. ¿Qué pisa?
— ras, verá ustez; yo me yamo 
filibedo Pérez Lanas, 
el R abilo, por mal nombre, 
ú quiere decirse, d'alias, 
j  soy hombre de prencipios 
como verá por mipiática.
Nací...

—Bueno; sea usted breve, 
que mis tareas me agjuardan.
— Suprimiremos mi historia; 
mas, quisiá que le costara 
qne tengo aigunos prencipios, 
que conozco la gramática, 
y  que en custiones d'historia 
no m'echa nadie la pata.
Hábleme usted de Rocine,
Del Diantre, Horraero, el Tetrarca, 
ú cualisquíer c tro tío 
d'esos que ha tenido Francia, 
y verá ustez...

—Sí, ya veo,
pero abrevie; ¿qué hace falta?
—Abrevaré, cabayero.
El caso es que yo trataba 
co n  la Purí, una real hembra 
revendedora de alhajas, 
más hermosa, mejorando, 
que toas las Venus del mapa.

- y... én fin, que hace ya ocho días 
enviudé, por mi desgracia...
— Pero, hombre; ¿á mí qué mt importa 
todo eso que á usted le pasa?
Termine pronto, ¿qué quiere?
— Señor: pare ustez la jaca, 
que no h'empezado en tadia... 
ipoquisma pacencia gasta!
Pus. enviudé, como digo, 
y dispense la metáfora, 
y he vendió tos los ojeztos 
que de Puri me quedaban, 
y, ya sin guita, pus debo 
procurar pa la jamaica, 
y vengo á que ustez me ayude.
—¿Yo? Yo no puedo hacer nsda.
—waya si puede, quiríendo!... *
— Pues, ¿qué quiere usted? ¡Caramba! 
—¿Yo? Que quisiera venirme 
de periodista á su casa.
—¡Ira de Dios!... ¡Periodistal... 
¡Redactor él!... ¡Santa Bárbara!...
— Cabayero; no se altere, 
que creo que nadie le falta; 
y de escribir en periódicos 
no he dicho yo una palabra.
Lo que yo quiero es venderlos...
¿Que no puede ser? Pus pata.

Jyíirrtano f .  Conde,
■ ttiMJonniifTO «rofisinoo un nu LisniL 

d» flftbai. 7 — tfAdrfdí
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